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Primera lectura:  
 
“Porque a los que antes conoció,  también los predestinó para que fuesen hechos conformes a la 
imagen de su Hijo,  para que él sea el primogénito entre muchos hermanos”. (VRV) 

 
“Desde el mismo principio Dios decidió que los que se acercaran a él (y él sabía quienes se habrían de acercar) fueran 
como su Hijo, para que él fuera el mayor entre muchos hermanos”. (BAD) 

 
Segunda lectura: 
 
“Por tanto,  nosotros todos,  mirando a cara descubierta como en un espejo la gloria del Señor,  
somos transformados de gloria en gloria en la misma imagen,  como por el Espíritu del Señor”.  
 
INTRODUCCIÓN: 
 
1. Fuimos creados para ser como Cristo. 
 

a- Desde el comienzo mismo, el plan de Dios fue crearnos a semejanza de su Hijo Jesús. Este 
es nuestro destino y el tercer propósito de nuestra vida. 

b- Dios anunció su intención en la creación: “Entonces Dios dijo: Hagamos a los seres 
humanos a nuestra imagen y semejanza”. 

 
2. En toda la creación, sólo los seres humanos fuimos hechos “a la imagen de Dios”. Este es un 

gran privilegio y nos dignifica. 
 

“CAMPAÑA 40 DÍAS CON PROPÓSITO” 

 

LEMA: “EL SEÑOR ES MI PASTOR… NADA ME FALTARA”. 
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3. ¿A qué se parece “la imagen y semejanza” completa de Dios? Se parece a Jesucristo. La 
Biblia dice que Jesús es “la exacta semejanza de Dios”, es “la imagen visible del Dios 
invisible”, y es “la fiel imagen de lo que él es”. 

 
 
 
 
 

 
 
 
 
 

A- Deseo referirles nuevamente las palabras de San Pablo, leyendo de la Versión Biblia al Día, 
escuche lo que dijo: “En la medida en que el Espíritu del Señor opera en nosotros, nos 
parecemos más a él y reflejamos más su gloria”. (2ª. Corintios 3:18) 

 
1. Solo el Espíritu Santo tiene el poder para hacer los cambios que Dios quiere efectuar en 

nuestras vidas.  
 

a- Este proceso se llama santificación.  
 

 No podemos reproducir el carácter de Jesús si dependemos de nuestra propia fuerza. 
Por el contrario, debemos confiar y prestar atención al Espíritu que mora en nosotros.  

 El Espíritu Santo libera su poder en el momento en que damos un paso de fe.  

 Dios espera que actuemos primero.  

 Dios también usa su  Palabra, su pueblo y las circunstancias para moldearnos.  

 La palabra de Dios nos provee la verdad que necesitamos para crecer.  

 El pueblo de Dios nos brinda el apoyo que necesitamos para crecer, y las 
circunstancias son el entorno donde practicamos el carácter de Cristo. 

 
B- Llegar a ser como Cristo es un proceso de crecimiento largo y lento. 
 
1. La madurez espiritual no es instantánea ni automática; es un desarrollo gradual y progresivo 

que llevará el resto de nuestra vida.  
 
2. Nuestra transformación espiritual en cuanto al desarrollo del carácter de Jesús se 

completará cuando lleguemos al cielo o cuando Jesús vuelva.  
 
3. Cuando al fin podamos ver a Jesús perfectamente, llegaremos a ser exactamente como él.  
 

a- Jesús quiere hacernos como él mismo antes de llevarnos al cielo.   
b- Este es nuestro privilegio principal, nuestra responsabilidad inmediata y nuestro destino 

final. 
c- El Apóstol Juan dijo: “Pero sabemos que cuando él venga, seremos como él, porque lo 

veremos como él realmente es”. (1ª. Juan 3:2) (BAD) 

 

En el mensaje de hoy les compartiré, como parte del tercer propósito de los cinco que 
conoceremos, del porqué fuimos creados: “PARA SER COMO CRISTO”, y que se relaciona con 
EL DISCIPULADO.   

I- En primer lugar les comentaré sobre: “QUE FUIMOS CREADOS PARA SER 
COMO CRISTO”.  
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A- El Apóstol San Pablo dijo: “Cambien su manera de pensar para que así cambien su manera 
de vivir y lleguen a conocer la voluntad de Dios, es decir, lo que es bueno, lo que es grato, 
lo que es perfecto”. (Romanos 12:2) (DHH) 

 
1. En cuanto decida, con seriedad, llegar a ser semejante a Cristo, deberá empezar a actuar de 

una manera diferente: ¡NUEVA! 
 

a- Tendrá que abandonar algunas rutinas viejas, desarrollar hábitos nuevos y cambiar 
intencionalmente su manera de pensar.  

 
2. Hay dos partes en el crecimiento espiritual: άllevar a cabo, y producir”.  

 
a- El llevar a cabo es nuestra responsabilidad, el producir es el papel que desempeña Dios.  

 

 El crecimiento espiritual es un esfuerzo de colaboración entre nosotros y el Espíritu 
Santo. 

 
b- San Pablo dijo: “Lleven a cabo su salvación con temor y temblor, pues Dios es quien 

produce en ustedes tanto el querer como el hacer para que se cumpla su buena 
voluntad”. (Filipenses 2: 12-13) (NVI) 

 
“Dejen que Dios los transforme en una nueva persona, cambiando su forma de pensar”. 
(Romanos 12:2) (BAD) 

 
B- Para ser como Cristo debe desarrollar su mente.  
 
1. El Nuevo Testamento llama a este cambio mental arrepentimiento, que en griego 

literalmente significa άcambiar de  mentalidad”.  
 

a- Arrepentirse significa cambiar su manera de pensar:  
 

 Acerca de Dios con respecto a uno mismo, al pecado, a otras personas, a la vida, a su 
futuro y a todo lo demás.  

 
2. Pensar como Jesús, presenta dos fases.  
 

a- La primera fase de este cambio mental consiste en dejar los pensamientos inmaduros, los 
cuales son egoístas.  

 
b- La segunda fase para pensar como Jesús, consiste en que empiece a meditar con madurez, 

enfocándose en otros, no en usted mismo.  
 

II- En segundo lugar les comentaré sobre: “¿CÓMO CRECEMOS?”.  
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 Pensar en los demás es la esencia de ser semejantes a Cristo y la mejor evidencia del 
crecimiento espiritual.  

 
3. Esta manera de pensar es antinatural, va en contra de nuestra cultura, es rara y difícil. La 

única forma de aprender a pensar así, es que nuestra mente se llene con la Palabra de Dios. 
 

a- San Pablo dijo: “Cuando llegué a ser adulto, dejé atrás las cosas de niño”. (1ª. Corintios  

13:11) (NVI) 
 

 
 
 
 
A- Tenemos un carácter presente y el Espíritu Santo lo irá transformando hasta llegar a la 

meta: Ser como Cristo.  
 
“Con esto no quiero decir que yo haya logrado ya hacer todo lo que les he dicho, ni tampoco que ya sea yo 
perfecto. Pero sí puedo decir que sigo adelante, luchando por alcanzar esa meta, pues para eso me salvó 
Jesucristo. Hermanos, yo sé muy bien que todavía no he alcanzado la meta; pero he decidido no fijarme en lo 
que ya he recorrido, sino que ahora me concentro en lo que me falta por recorrer.  Así que sigo adelante, hacia 
la meta, para llevarme el premio que Dios nos llama a recibir por medio de Jesucristo”. (Filipenses 3:12-14) 

 
“Hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios,  a un varón perfecto,  a la 
medida de la estatura de la plenitud de Cristo”. (Efesios 4:13)  

 
1. Mientras somos transformados debemos aceptar nuestro temperamento 

actual, así como Dios nos acepta.  
 

a- Debemos aceptarnos con las siguientes salvedades: 
 

 NO PARA JUSTIFICARNOS: diciendo “así soy yo, Dios es el que me va  
a  cambiar”. 

 NO PARA CONDENARNOS, NI PARA ACOMPLEJARNOS. Sabiendo que el que comenzó 
la buena obra en nosotros, la perfeccionará.  

 MÁS BIEN ACEPTANDO NUESTRA REALIDAD para que a la luz del Espíritu Santo 
veamos aquellos aspectos que Dios quiere modificar. 

 
B- Debemos tomar la forma de Cristo.  
  
1. La forma de ser que teníamos, tiene que cambiar paulatinamente (no es instantáneo) y de 

gloria en gloria seremos transformados.  
 

a- San Pablo dijo: “Ahora que estamos unidos a Cristo, somos una nueva creación. Dios ya 
no tiene en cuenta nuestra antigua manera de vivir, sino que nos ha hecho comenzar 
una vida nueva. Y todo esto viene de Dios”. (2ª. Corintios 5:17) 

 

b- También dijo: “… estando persuadido de esto,  que el que comenzó en vosotros la buena 
obra,  la perfeccionará hasta el día de Jesucristo”. (Filipenses 1:6)  

III- En tercer lugar les comentaré sobre: “MIENTRAS SOMOS TRANSFORMADOS…”.  
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“Dios empezó el buen trabajo en ustedes, y estoy seguro de que lo irá 
perfeccionando hasta el día en que Jesucristo vuelva”. (BLS)  

 

2. Cuando Jesús está morando en el corazón, el Salvador revelará su hermosa vida dentro del 
creyente.  

 
a- El orgulloso se volverá humilde.  
b- El inmoral llegará a ser puro.  
c- El necio se volverá sobrio.  
d- El temeroso llegará a ser valiente.  

 

Para finalizar, deseo expresarles lo siguiente: 
 
La meta final de Dios para su vida sobre la tierra no es la comodidad, sino el desarrollo de su 
carácter. El quiere que crezca espiritualmente y llegue a ser como Cristo.  
  
No se olvide que está en un discipulado constante. Este terminará en el Día de Jesucristo. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Que el Señor les bendiga, 
Hermano Orlando 

 
 
 
 

 


